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Capítulo 1. El triunfo del hombre que actúa

	 

	 

	Este es el día del hombre que actúa.

	 

	El mundo lo quiere, sabiendo bien que está obligado a seguir adelante y lograr lo que obliga a la admiración legítima.

	 

	Respetamos a un hombre porque ha tomado lo que teníamos, o ha adquirido lo que no tenemos. En respetamos al hombre que actúa porque muestra control sobre las crisis. Esto significa oportunidad, esto hace historia, esto crea destino. Porque ver lo que hay que hacer y hacerlo al instante, sin preocuparse por las apariencias, los precedentes o los prejuicios, es la marca común de los grandes de todos los tiempos.

	 

	El hombre que actúa posee valor, prontitud, fe, agudeza, clarividencia, una enorme voluntad, un celo sagrado y el poder de concentrar sus fuerzas en un punto y en un momento determinados para un propósito determinado. Tales rasgos son raros, valen dinero y son motivo de alabanza. Ordenan las recompensas del mundo, convocan los dones de los dioses. Si te falta alguna bendición, mira por qué va al hombre que actúa.

	 

	La salud acompaña al hombre que actúa, la sabiduría lo guía, la esperanza lo libera, la alegría lo ayuda, el poder lo mueve, el progreso lo marca, la fama lo sigue, la riqueza lo recompensa, el amor lo elige, el destino lo obedece, Dios lo bendice, la inmortalidad lo corona.

	 

	La salud acompaña al hombre que actúa. La pérdida de la salud es, en primer lugar, la pérdida de la iniciativa. La enfermedad ataca a los cuerpos inertes. Los gérmenes se alimentan de tejidos muertos. Todo hombre enfermo ha comenzado a morir; y a la inversa, ningún hombre completamente vivo puede estar enfermo. Estar lleno de energía de la cabeza a los pies -cuerpo, cerebro, corazón y alma- es ser radiactivo y, por tanto, inmune. Nunca culpes o temas a un germen - tifoidea, reumática, catarral o tuberculosa - culpa a tu propia negligencia, teme tu propia ignorancia, y hazte amigo de los gérmenes para que hagan su trabajo con más ganas. Si un padre de familia dejara un montón de basura en su comedor, y luego se viera desesperado por las ratas y las moscas, ¿quién se compadecería de él? Deberíamos decirle: "Eres un vago, un desvergonzado y un imprudente: ¡limpia o vete a la cárcel!". Sin embargo, nos compadecemos del inválido -que también tiene basura en su comedor o en cualquier otra parte de su cuerpo- y le decimos: "¡La manera de estar bien es llenarse, con más veneno de la farmacia!" Cuando las píldoras se usan como pilares, la salud está destinada a derrumbarse.

	 

	El mejor remedio del mundo es que un hombre enfermo se dé cuenta de que él mismo debe hacer algo. Debe comer menos y hacer más ejercicio; aprender a respirar hasta el fondo de sus pulmones; encontrar lo que el agua hará por él por dentro y por fuera; aplastar las fruslerías y locuras de la costumbre y la conveniencia; comprender lo que significa la vida y conseguir un verdadero objeto para vivir; cultivar la fe en sí mismo y en sus semejantes; trabajar y jugar por todas partes; estudiar los pájaros y los árboles y las estrellas, y ser tan franco y libre como ellos - en resumen, bajar a los primeros principios, volver a la Naturaleza, al Destino, hasta Dios. Nada es "incurable" salvo la falta de valor. Muchos hombres condenados a morir han sobrevivido a su médico, primero por querer tener salud, luego por trabajar para conseguirla. Porque la salud perfecta es sólo un subproducto de la eficiencia; quien hace las cosas y se deleita en el hacerlas, inconscientemente se vuelve de pecho profundo, de extremidades flexibles, de sangre roja, de corazón robusto, de ojos claros, de nervios fuertes, de visión tranquila, de alma limpia.

	 

	La sabiduría guía al hombre que actúa. Ningún libro contiene la sabiduría. Un libro se limita a ser el eco de lo que el hombre ha aprendido haciendo cosas. De ahí que la mayoría de nuestros pedagogos se dediquen a decir a los jóvenes cómo seguir los ecos. El crimen de la educación popular consiste en considerar la mente como una caja de recuerdos en lugar de como un motor. El único tonto sin remedio es un tonto muy educado. Muchos "tontos" que no sabían nada pero se atrevieron a todo se convirtieron en el ídolo del mundo. Como ves, empezamos a tener verdadera educación sólo cuando anhelamos y nos atrevemos a planear y ejecutar nuestras propias aventuras en la vida. ¿Y si nos equivocamos? Hemos sido honestos. ¿Y si sufrimos? Hemos sido audaces. ¿Y si llegamos al desastre? Hemos elegido el camino de nuestro corazón, y aunque nuestras posesiones se desvanezcan, nuestros principios se alzan inmortales.

	 

	Ningún hombre ha dado el primer paso hacia el logro que no haya aprendido a cometer errores con nobleza y a recuperarlos con gracia. El niño camina confiando en sus músculos a pesar de sus caídas. El hombre gana confiando en sus aspiraciones, deseos y esperanzas a pesar de sus fracasos. La civilización ahoga el instinto, duda de la intuición, niega la inspiración, tratando de sustituir las voces más profundas, más altas y más finas del alma por la lógica, la política o el gobierno de la multitud. No haciendo caso a las advertencias de los amigos tímidos o a los murmullos de los enemigos rabiosos, sino olvidando, y si es necesario desafiando, las palabras y los hábitos de los demás, eligiendo hacer caso a las voces interiores y seguirlas hasta el final, crecemos rápidamente en sabiduría.

	 

	La esperanza libera al hombre que actúa. El polluelo es un pájaro tímido, el águila un valiente. ¿Por qué? Porque el águila conoce la fuerza de sus alas, por su acción supera su miedo; mientras que el polluelo, sintiendo sus alas indefensas, se limita a graznar y revolotear al acercarse el peligro. A la mayoría de los hombres, y a la gran mayoría de las mujeres, les han cortado las alas. No conocen la libertad de acción, y por eso temen. ¿Qué temen? A la pobreza, a la enfermedad, a la enemistad, a la vejez, a la soledad, a la noche, a la pena, a la impopularidad, a un sinfín de cosas que se esconden en las sombras de la ignorancia y la indolencia. El miedo no es más que la incapacidad crónica de actuar. Y lo que tememos, lo invitamos. Si el negocio de ser un forajido fuera tan moral como higiénico, todos podríamos beneficiarnos de un curso de bandolerismo. Ningún hombre se teme a sí mismo; por lo tanto, la manera de vencer el miedo es ser uno mismo de manera tan completa y constante que ninguna sombra externa pueda entrometerse. Los miedos son los ciempiés y las lagartijas de la mente, las esperanzas son las mariposas y las alondras. Las esperanzas nos guían cuando hacemos lo que el impulso o la inspiración nos pide; los miedos nos persiguen cuando estamos tumbados. Cuando un hombre se desespera, llámalo zángano. Al menos eso lo enfurecerá, ¡y la ira consigue la acción!

	 

	La alegría ayuda al hombre que actúa. El pesimista es siempre un teórico, nunca un hombre práctico. Desde el ama de casa regañona, carente de sistema, de amor y de tacto, hasta el "muckraker" de la revista, carente de trabajo y envidioso de los hombres con uno bueno, el predicador de la desdicha es siempre una persona con un problema sin resolver. Pero para los serios y enérgicos, la vida es un juego espléndido; y el que conoce el juego y "juega limpio" siempre espera una victoria. Los hombres y las mujeres necesitan calzarse; son demasiado dignos, demasiado convencionales, demasiado tímidos, demasiado inexpresivos, demasiado irreales... y demasiado reumáticos. Un niño que hace travesuras siempre está contento. Puede que no nos guste la travesura, pero su acción es ideal, también la valentía que desafía una regla de juego. Y en la vida madura, el hombre más joven, más alegre, más sano, es el que siempre profundiza en algo nuevo. Un destino, como un diamante, es cuestión de cavar. La felicidad se encuentra en el corazón de una tarea hercúlea. Y el mero hecho de estirar nuestros músculos mentales y espirituales crea una flotabilidad física, para emocionarnos, impulsarnos y renovarnos. La desdicha no es más que el deseo ciego de un débil. El león, encadenado y atado en su jaula, presenta un aspecto lamentable; el león, saliendo a toda velocidad de su guarida a campo abierto, lucha con su enemigo y se regocija poderosamente en la vida.

	 

	El poder mueve al hombre que actúa. La nueva ciencia de la psicología experimental nos enseña que el hombre medio sólo utiliza una pequeña fracción -de un tercio a una décima parte- de su poder cerebral inherente. El resto permanece latente. ¿Por qué? Porque falta el pensamiento original, que es el único que realmente construye las células del cerebro. Ahora bien, el pensamiento original y la acción independiente están estrechamente relacionados. Todos los descubrimientos e inventos, todas las grandes empresas comerciales, todos los proyectos humanos y las instituciones filantrópicas, fueron el resultado del cerebro de un hombre que tuvo una nueva idea, reconoció su valor, se absorbió en ella, la elaboró por sí mismo, y al probarla desafió la atención del mundo. El cerebro humano es una batería eléctrica, el Espíritu Universal la central eléctrica y la ambición personal el conjunto de cables por los que circula la corriente. Rara vez la batería está bien conectada con la fuente de energía de arriba, o con los canales de poder en la vida humana. Los grandes actos son el producto de los grandes deseos. Y la mayoría de los seres humanos son tan triviales, tan poco atractivos, tan comunes, porque los deseos que tenían en la infancia han sido aplastados en la rutina del mundo de la represión, la monotonía y la apatía.

	 

	Prueba este experimento: La próxima vez que sientas una convicción, una inspiración o un deseo que te parezca insólito o incluso insostenible, actúa en consecuencia, plena, rápida e implícitamente. Si el resultado parece un error, no importa: se habrá abierto un nuevo canal de poder en tu cerebro y, a medida que te familiarices con él, te sorprenderá el aumento de la eficacia.

	 

	El progreso marca al hombre que actúa. Una de las falacias populares de hoy en día es que podemos llegar a ser sanos, ricos, felices o grandes por el mero hecho de pensar que lo somos. ¿Acaso un artista sólo necesita un marco? El artista de carácter o de logros bien puede elegir el marco mental adecuado, pero para crear el cuadro, debe trabajar duro y durante mucho tiempo. Los peores casos de fracaso, mental, moral y financiero, que el escritor ha visto jamás fueron los de pensadores y soñadores habituales y profesionales que despreciaron la ajetreada vida del mundo, imaginándose más allá de la necesidad de esfuerzo. Un plan de acción definido, y una ejecución determinada de ese plan, deben ser la base de todo avance permanente. La historia es paz donde la profecía fue acción. Todo el arte y la industria de la aviación se basan en los esfuerzos incansables de dos hombres sencillos: los hermanos Wright, que siguieron intentándolo mientras otros se limitaban a hablar. A Schwab, el mayor genio de la mecánica del acero, le gustaba tanto su trabajo que lo prefería a jugar. Pregúntale a cualquier capitán del progreso mundial qué le ha llevado hasta donde está: "He hecho más de lo que se esperaba de mí".

	 

	La fama sigue al hombre que actúa. No es que la fama sea deseable, más bien es muy incómoda. Pero para aquellos que no han superado el hábito de niño pequeño de querer grabar sus nombres en el paisaje, este es un argumento para actuar. Estudien los nombres de los hombres famosos de la actualidad: Edison, Marconi, Roosevelt, Kipling, Burbank. Cada uno de ellos puede hacer, ha hecho, alguna cosa mejor que nadie. No se contentaron con estar ociosos mientras las cosas podían mejorarse. Son grandes porque siguieron adelante a pesar de los grandes desalientos. La fama no es más que el eco de la determinación de un hombre. Sólo permanecen en la oscuridad aquellos que no hicieron un voto lo suficientemente fuerte.

	 

	La riqueza recompensa al hombre que actúa. Las fortunas de las familias plutocráticas -los Astor, los Rothschild, los Rockefeller y Cecil Rhodes- se fundaron en la acción de un hombre que primero vio y cubrió una gran necesidad pública. El dinero es la medida de lo que la gente quiere; pero hay que mostrárselo antes de que sepa lo que quiere. No sabían que querían el teléfono, el telégrafo, la máquina de coser o el automóvil hasta que alguien previó la demanda y se preparó para satisfacerla mientras sus vecinos dormían. En algún lugar, en la adquisición de todas las grandes fortunas, un hombre tomó su futuro en sus manos y salió al espacio. En algún lugar, también, regresó a la tierra de forma tan completa que su método, su maquinaria, su regularidad, superó a la de sus rivales no menos que su sueño superó al de ellos. Tanto en la imaginación como en la ejecución, el constructor de riquezas hace gala de un paso señorial.

	 

	El amor elige al hombre que actúa. Cuando el sufragio femenino sea universal, la ciencia de la eugenesia forme parte de los planes de estudio de las universidades, y la instrucción sexual sea una característica de la buena formación en el hogar, las normas actuales del matrimonio dejarán de serlo. Entonces, la pregunta no será: "¿Es la chica una belleza, una reina social y una hábil complaciente con la presunción del hombre?", sino: "¿Es el hombre un espécimen digno, física, mental y moralmente; será un verdadero esposo y un buen padre?". La dote matrimonial correcta no es una moneda para la mujer - es el carácter del hombre. Por eso, cuando las mujeres legislen, las costumbres de la dote cambiarán. Tal revolución será difícil de aceptar para los destituidos señores de la creación. La manera de prepararse para ello es hacer las cosas, moral y espiritualmente, con el mismo afán y eficacia con que siempre lo han hecho con la fuerza bruta. Pues la mujer siempre cede ante la fuerza del hombre. Incluso el poeta -cosa débil y blanda- tiene un poder de imagen que el millonario debe adquirir si conserva todo el corazón de su dama. El ídolo de la matiné y el soldado en el desfile mantienen una apariencia de acción. Esto es lo que los hace atractivos para las adoradoras femeninas. ¿Quiere ganarse la adoración de su dama? Haz algo, cualquier cosa, que ningún otro hombre que ella conozca pueda o quiera hacer. Porque el rey de toda mujer debe ser un conquistador.

	 

	El destino obedece al hombre que actúa. La suerte es un mito. El azar no interviene en el éxito. Quien mira a un líder con envidia sólo lo mira con ignorancia. Porque todo hombre que alcanza una supremacía de cualquier tipo ha hecho algo para ganársela. Paderewski nació siendo músico, pero también lo fueron miles de personas. Lo que convirtió a Paderewski en el mejor pianista del mundo fue el hábito que tenía de tocar una nota o una frase hasta que la conseguía, a menudo trescientas veces seguidas. Edison nació con un don para la mecánica; pero su inigualable magia es sólo su capacidad de trabajo, puede pasar semanas con la mitad de la comida y el sueño que exigen sus ayudantes. Beethoven, al encontrarse con la sordera, siguió escribiendo música en su mente. Milton, afectado por la ceguera, aprendió a ver con el alma. Napoleón, débil y enfermizo, se puso sano al crecer su corazón de león. Todos estos hombres hicieron cosas, utilizando una buena herencia o superando una pobre, hasta un punto que supera el celo o el valor de muchos. Cada acto, cada palabra, cada pensamiento de nuestra vida de hoy se convierte en un mosaico en la mansión de nuestro destino. Así decretamos nuestra suerte para nosotros mismos.

	 

	Dios bendice al hombre que actúa. Dios es Luz y la Luz es energía. Dios es Amor y el Amor es poder. Así, la vitalidad es la columna vertebral de la virtud, y ningún hombre puede ser bueno si es perezoso. Los grandes líderes religiosos se han llamado a sí mismos los más benditos de Dios. Y todos fueron hombres de acción: Lutero, Calvino, Savonarola, Spurgeon, Moody, Mott. Dios incluso prospera a los hombres "malos" que utilizan sus cerebros y sus cuerpos para actuar. Sus pecados son castigados, pero igualmente sus talentos son recompensados. ¿Por qué las iglesias están perdiendo terreno, por qué están surgiendo falsas sectas? Porque las iglesias, por regla general, han desperdiciado sus mejores energías y oportunidades en hablar. No se puede construir un reino dividiendo los cabellos. Si los clérigos hubieran despertado hace cincuenta años, como lo están haciendo ahora en el glorioso esfuerzo llamado Movimiento de Avance de los Hombres y la Religión, no estarían ahora temerosos de la Ciencia Cristiana, el Nuevo Pensamiento, el Misticismo, el Socialismo o cualquier otro culto que realmente pretenda suplir lo que la iglesia no consideró. En la teología, las doctrinas están muriendo, porque están desprovistas de hechos. Un budista celoso es mejor cristiano que un bautista tibio. Y llega un momento, en el crecimiento de toda alma, en que considera más imperdonable la debilidad que la maldad. Porque el pecado es generalmente ciego, mientras que la indiferencia conoce bien su propia culpa.

	 

	El esfuerzo honesto, sólo eso y nada más, construye nuestro estado en el Cielo. Así, los ignorantes, los pobres, los afligidos, los oprimidos, tienen más posibilidades de ser exaltados en el más allá, porque se ven obligados por la dura necesidad a esforzarse.

	 

	La inmortalidad corona al hombre que actúa. La insignia real de Alberto de Bélgica no le dio ninguna corona entre los inmortales; pero la estatura real de su alma, tal y como se reveló al mundo en su gloriosa defensa de su pueblo bajo el fuego, ha sido ahora escrita en oro para los ojos de las generaciones venideras. ¿Cuándo antes, en todos los tiempos registrados, los genios del mundo rindieron a un compañero mortal un tributo como el Libro del Rey Alberto? Ya sea Juana de Arco ardiendo en su pira, o un soldado común sangrando en las trincheras, los que arriesgan sus vidas por la causa que aman son iluminados por la fama que será como luz para siempre. El mundo está lleno de héroes, a los que quizás sólo los ángeles cantan. Pero de todos aquellos a los que el mundo honra finalmente, cada uno ha asumido un riesgo sobrehumano, y así ha logrado una tarea sobrehumana. Sólo esto compensa los males, las heridas y los desamores de la vida; y sólo esto lo hace a uno inmortal.

	 

	Supongamos ahora que un hombre desea más de la salud, la sabiduría, la alegría, el poder y el progreso de la acción, ¿cómo podríamos sugerir que se energice para una mayor eficiencia? Empezando ahora mismo, a poner en funcionamiento algunas cosas sencillas, dejando que su fuerza acumulada renueve y reconstruya su vida. Así que nuestra respuesta sería esta:

	 

	Deja de hablar: aprende a hablar sólo como tú y tus amigos se beneficiarán de alguna manera.

	 

	Deja de preocuparte: cuando puedas manejar el presente tan bien como Dios manejará el futuro, te reirás de tus preocupaciones.

	 

	Deja de desear: un deseo es una confesión de debilidad. Desea lo que quieres con fuerza para conseguirlo, o si no, siéntete superior a la necesidad.

	 

	Deja de criticar: sólo un asno gasta energía en rebuznar.

	 

	Deja de dudar: es el desatascador quien llega al fondo de las cosas. Y si el oro o el barro están en el fondo, el hombre que lo ha encontrado descansa.

	 

	Deja de imitar: un rubí auténtico vale más que un diamante artificial.

	 

	Deja de holgazanear: o trabaja, o juega, o duerme, o viaja; en resumen, haz que incluso tu período de descanso sea algo ambicioso, volitivo, sistemático.

	 

	Deja de apresurarte: cuando enseñes a tu cerebro a superar a tu cuerpo, éste se quedará quieto.

	 

	Siéntate con la espalda recta, camina con el pecho fuera, mira a todos los hombres a los ojos y declárate tan bueno como el mejor. La humildad no es una joroba.

	 

	Acércate a la ventana abierta y respira una docena de veces, profunda y lentamente, estirando las piernas y los brazos al mismo tiempo, y sintiendo cómo la sangre purificada salta por tus venas y arterias. Hazlo siempre que te duela la cabeza o estés de mal humor.

	 

	Lee libros que construyan, no la papilla de los seis "best sellers". Goethe, Shelley, Browning, Emerson, Whitman, Darwin, Epicteto, Kant - estos hombres produjeron alimento para las mentes de los hombres reales. Y de toda la literatura de acción, la biografía es la mejor: puedes juzgar el progreso de tu vecino en el camino de los logros por los héroes cuyas vidas estudia.

	 

	Elimina a los holgazanes de tu entorno. Esto incluye a todos los que disfrutan más del juego que del trabajo.

	 

	Piérdete en tu trabajo. Llega temprano y quédate hasta tarde. Aprovecha cada momento libre para desarrollar métodos para trabajar primero mejor y luego más rápido. Si hay un hombre que está más arriba en el mismo negocio, dedica una tarde a la semana a estudiar cómo llegó allí.

	 

	Analiza tu jornada media y averigua cuántas horas a la semana pierdes. Luego considera que tu tiempo fuera del horario laboral vale el doble, porque te pertenece, mientras que el otro es sólo de tu empleador. Así, si ganas diez dólares al día, cada hora fuera de la rutina de la oficina vale al menos tres dólares: demasiado para desperdiciarlo.

	 

	Forre sus paredes con retratos de los conquistadores del mundo, empezando por Napoleón y Lincoln, y terminando con el hombre más grande en su propio campo especial. Los rasgos del carácter se reflejan en el rostro. El semblante de un pionero vencedor es en sí mismo un estímulo nacido del cielo. Imagínate en el mando absoluto del lugar al que aspiras, en posesión permanente de lo que quieres, con cada ambición satisfecha y cada aspiración cumplida. El fracaso es un nombre tonto para la falta de agallas; al no ser tonto, no hablarás de fracaso.

	 

	De cara al frente, sin cesar y sin reservas. Considera que el pasado nunca fue, excepto en las lecciones que ha traído. Ningún hombre se arrepiente mientras siga marchando. Ataca el trabajo más difícil a la vista. Hazlo primero. Un poco de reflexión mostrará lo que es - probablemente un hábito descuidado o una fea propensión o una debilidad crónica que necesita ser manejada sin guantes. El hombre poderoso es aquel que no tiene piedad de sí mismo.

	 

	Si has hecho todas estas cosas, y cualquier otra cosa que ocurra al hacerlas, entonces busca una oportunidad para ayudar a alguien que está deprimido, levantar una carga que se ha vuelto demasiado pesada, susurrar una palabra de amor y simpatía al solitario, al desamparado, al incomprendido. Porque los tristes, los pobres y los desamparados son los que más aprecian, y los que más bendecirán, la pronta y generosa naturaleza del Hombre que Actúa.

	 

	

	 

	 

	 

	
Capítulo 2. Guía diaria para el éxito

	 

	 

	 

	TODA mente humana es una miniatura del Niágara.

	 

	El poder latente que contiene es enorme, incansable, resistente.

	 

	Sin embargo, la mayoría de las mentes se limitan a hervir, espumar y retumbar, ¡todavía no han sido electrificadas!

	 

	Cuando establecemos en nuestra mente la planta eléctrica del autoconocimiento y la voluntad propia, descubrimos que tenemos el poder de guiar y mover grandes comunidades, y de centuplicar nuestro valor para nosotros mismos. Como el Niágara es ahora, así seremos nosotros cuando utilicemos toda nuestra fuerza mental.

	 

	Durante los últimos doce años, la actividad del autor ha consistido en despertar las mentes y los cuerpos humanos para que adquieran una nueva salud mediante una nueva acción bajo un nuevo estímulo. Ha triplicado su propia eficiencia y ha visto a otros triplicar la suya. Los siguientes párrafos sugieren varios medios por los cuales las mentes promedio han sido electrificadas y se les ha hecho producir energía insospechada.

	 

	I. PRINCIPIOS GENERALES DE LA EFICIENCIA MENTAL

	 

	¿Por qué trabajas?

	 

	Eso es lo primero que hay que asentar en tu mente, antes de que tu mente pueda ganar poder.

	 

	En cualquier campo de trabajo, ya sean las finanzas o la filosofía, la música o la cirugía, la minería o la aviación, los hombres grandes se hacen grandes por su motivo. Y a la inversa, los hombres pequeños se mantienen pequeños por su motivo.

	 

	El motor de un hombre es el móvil que hay en él. Se puede tirar de un motor de juguete con una cuerda; pero no hay cuerdas en el tren que hace una milla por minuto - este motor lleva su propio fuego. Todo hombre ineficiente es arrastrado por una cuerda de juguete infantil, que no tiene ninguna conexión con su maquinaria mental. Pero cuando un hombre empieza a generar su propio fuego, ¡cuidado! Viene un tren expreso.

	 

	¿Qué cuerda te mueve? ¿Es la costumbre, el miedo, la necesidad, la codicia, la cobardía o la opinión de la gente? Si alguna de esas fuerzas te mantiene en el trabajo, nunca has crecido. Y siempre serás una broma para los hombres fuertes, como el motor de un niño es una broma para la gente que quiere llegar a alguna parte.

	 

	Hay tres motivos que subyacen e impulsan el buen trabajo

	 

	1. El disfrute de la obra en sí.

	 

	2. Algún tipo de servicio prestado por medio de ella.

	 

	3. Una gran ambición personal por delante.

	 

	A menos que ames tu negocio o profesión, o a menos que gracias a ella puedas ayudar a algún ser querido, o a menos que te lleve a un futuro espléndido, será mejor que te detengas aquí; sin un nuevo motivo nunca podrás ser eficiente. Pero si quieres encontrar un nuevo motivo, que te dé energía y te acelere, este libro puede ayudarte a hacerlo.

	 

	Lo único desafortunado del trabajo es considerarlo desafortunado. Si lo consideras una maldición, te maldecirá; si lo consideras una bendición, te bendecirá. Por lo tanto-

	 

	1. Considera tu trabajo como una maravillosa oportunidad. No lo midas por la paga que recibes, sino por el poder que ganas. Tu empleador, ya sea el Destino o un hombre, te da dos sueldos cuando te levantas; - primero el sobre de la paga, segundo un cheque en blanco en el Banco de la Fama para que lo extiendas en la suma que desees. Y el dinero en efectivo significa menos que la garantía. Puedes distinguir a un hombre grande de uno pequeño por la forma en que ven un signo de dólar ($); el hombre grande se sube a la parte recta, el hombre pequeño holgazanea en la torcida. Hasta que no puedas ver más allá del dinero que recibes a cambio del trabajo, es probable que no consigas más dinero, y seguro que no tendrás ninguna oportunidad. Preferiría vivir con 5 dólares a la semana y tener un trabajo de chore-boy en un lugar con posibilidad de ascenso ilimitado, que tomar 50 dólares a la semana en un puesto en el Gobierno con mi futuro garantizado de forma permanente - permanente porque muerto. Su verdadero ingreso es su perspectiva.

	 

	2. Creer que eres el mejor hombre de tu línea que jamás haya existido. Por supuesto que no lo eres - pero puedes serlo. Y los talentos ponen su miel en las ramas del árbol de la fe. No presumo de mi árbol genealógico, porque tengo la idea de que las manzanas pequeñas y frescas son mejores que las grandes y secas. Si alguna vez has comido pastel de manzanas secas, ya sabes lo que se siente cuando un hombre empieza a enorgullecerse de su familia, de su negocio o de su reputación por el mero hecho de estar establecido. Nada es bueno si no se intenta mejorar. Y la forma de conseguirlo es considerarse no un artesano, sino un artista. Tanto si diriges un ferrocarril como una máquina de escribir, hay una forma mejor de hacerlo. Lo mejor, de cualquier cosa, aún no se ha descubierto. La inmortalidad no es más que un atisbo de lo mejor, sólo mejorando eternamente nos hacemos inmortales. El trabajo es un juego fascinante cuando lo tratamos como un rompecabezas cuya solución es la perfección.

	 

	3. Pero asegúrate de que estás en el trabajo correcto. Mi amigo de la universidad está agotando su vida en un manicomio. Era un manipulador nato de hombres, con gusto por el gran juego de la búsqueda humana. Antes de conocerse a sí mismo, estudió medicina y se hizo médico. Nunca fue feliz, y finalmente su razón huyó. No estaba destinado a escribir recetas, sino a gobernar imperios. Muchos jóvenes brillantes se vuelven locos por algo del tamaño de las píldoras, cuando anhelan los enormes riesgos y recompensas de la vida. Una escuela, una empresa o un hogar que no enseñe y practique la Formación Profesional está ofreciendo la cáscara de la educación sin el núcleo. Hay líderes de gran reputación que ahora se esfuerzan por desterrar las "clavijas cuadradas" de los "agujeros redondos" Consulte a una de estas autoridades si tiene dudas sobre su elección de vocación.

	 

	4. Aprende a disfrutar de tu trabajo, sea cual sea. Cuando la gente a la que no le gustan las aceitunas come suficientes aceitunas, generalmente llegan a gustarles. Una buena manera de que te empiece a gustar el trabajo desagradable es hacer que te lo "comas", como se dice en el argot. A nadie le gusta su propia pereza, y el tipo que se entretiene está obligado a estar disgustado consigo mismo. De ahí el malhumor del que se demora. Una buena levadura puede hacer que cualquier pan sea ligero; la forma o el color del molde no importan. Del mismo modo, una buena ambición puede hacer que cualquier trabajo sea ligero - el tamaño o la complexión del trabajo no importan. Casi todos los grandes hombres se han abierto paso a través de un largo, doloroso, feo y mezquino período de trabajo pesado. Pero tenía una luz en sus ojos, un fuego en su corazón, y una fuerza en su "golpe", que hacía que sus enemigos se acobardaran y sus obstáculos se desvanecieran. Todo lo que un hombre se ve obligado a hacer en contra de su voluntad contiene alguna gran lección que la Providencia sabe que debe aprender. Cuando se corrige la falta, se supera la debilidad, se elimina el impedimento en sí mismo, ¡he aquí que la tarea dura e incómoda desaparece!

	 

	5. Encuentra y confía en tu deseo supremo. ¿Qué es lo que más quieres hacer y ser en el mundo? ¿Has pensado en ello? Hazlo el próximo domingo, o alguna tarde de esta semana, o mientras vas de aquí para allá en los tranvías. El pájaro nació para cantar, la flor para florecer, la estrella para brillar; el pájaro canta, la flor florece, la estrella brilla - y cada uno es sano, feliz, bueno. Todo hombre ha nacido para hacer algo, algo especial. Al hacerlo, crece en fuerza, influencia y carácter. Ignorándolo o evadiéndolo, muere - en cuerpo, mente y alma. ¿Para qué has nacido? ¿A qué aspiras? ¿Qué es lo que te satisface? Lo primero esencial para la eficacia es un objetivo fijo.

	 

	6. Planifica detalladamente tu futuro, y luego únelo a tu presente. En otras palabras, construye un castillo de aire tan bonito como puedas, pero cava un sótano bajo él, donde guardar un horno y un saco de patatas, para calentarte y alimentarte mientras tu sueño se hace realidad. Los fracasos conspicuos del mundo son de dos tipos: los soñadores que no tienen un punto de apoyo, y los chapuceros que no tienen previsión. Ambos son ineficaces, los unos por exceso de imaginación, los otros por defecto. La imaginación debe ser su arquitecto, pero su constructor se llama Sentido Común.

	 

	Ilustremos lo que queremos decir. Supongamos que eres un empleado de unos grandes almacenes. Uno de los miles de empleados que se quejan de las largas horas de trabajo, la escasa paga, el trato duro y la monotonía. Pero supón que no eres uno de los otros mil, porque has soñado un sueño. Te gustaría ser un artista, un escritor, un viajero, alguien con una vocación más grande, más libre, más noble. ¿Y te lamentas de que esa esperanza esté condenada, donde tú estás? Una esperanza nunca está condenada hasta que se descarta. Dondequiera que te encuentres es el lugar para empezar a llegar a un lugar más alto. Las oportunidades invisibles están a tu alrededor. Despierta y ponte en marcha. ¿Quieres ser un artista? Acumula tus monedas, toma un curso nocturno de escritura de tarjetas de presentación, pide que te escriban los carteles que se usan a diario en la tienda, piensa en diseños originales, que te transfieran a ese departamento con una paga mayor, ¡y luego asciende! ¿Quieres ser escritor? Estudie la publicidad, vea cómo mejorar sus propios boletines diarios, practique la redacción de anuncios en su tiempo libre, preséntelos cuando sean lo suficientemente buenos a su director de publicidad, consiga ser su valioso ayudante y cultive un "estilo" que le convierta en un gran autor si ese es su destino. ¿Quieres ser un viajero? Busca cómo ha llegado el jefe de compras a donde está y emúlalo: viaja mucho y además le pagan bien. ¿Quieres ser actor u orador? Aprenda a enunciar mejor su "discurso de venta", a elegir sus palabras, a impresionar favorablemente a los clientes, a ganarse su patrocinio y su amistad, a quedarse en su memoria. ¿Quieres ser presidente de una empresa? Estudia taquigrafía y mecanografía, sé el secretario privado de un hombre famoso, adquiere y perfecciona sus métodos, y luego emprende tu propio camino.

	 

	En resumen, analice todas las vías de acercamiento al logro, luego elija una y entre ahora. El principio se mantiene, sea cual sea tu trabajo, que la intención hace la atención, la atención ve y fuerza las oportunidades. El erizo rema perezosamente en una balsa por un estanque, comiendo una manzana o silbando una melodía; no sabe nada del agua como medio de tránsito rápido. Pero el remero de Oxford, entrenado, despojado y ansioso, surca el agua con una brazada científica y un objetivo inquebrantable; - hace que el agua sirva a su locomoción mejor de lo que lo harían sus propias piernas. No es la corriente de nuestro entorno la que dirige nuestro destino, sino nuestra elección de la embarcación y nuestra forma de manejarla. Los grandes hombres ven donde los pequeños suspiran.

	 

	7. Una vez elegido tu camino, síguelo aunque caiga el cielo. No puedes recoger margaritas y arar para el Destino al mismo tiempo. Y todo hombre al que el Destino premia, alguna vez anduvo en un surco. Supongamos que cada vez que el sol brilla, el agricultor se dice a sí mismo: "Bonito día - ¡vamos a pescar!" . . . ¿Con qué rapidez conseguiría sembrar de trigo su campo de diez acres? La mente de la mayoría de la gente está fijada en el placer, no en el progreso. Sin embargo, todo triunfo, al final, no es más que un avance a duras penas. Piensa en un picnic, y ningún día es demasiado caluroso, ninguna cesta demasiado pesada, para arruinar tu diversión. Todo buen caminante tiene un picnic por delante. Y no hay nada más divertido que el trabajo, cuando lo que está en juego es lo suficientemente importante como para jugar con ganas. La columna vertebral del propósito es la persistencia. Para la gran oportunidad, los grandes obstáculos son marcas del camino; y si recordamos esto, no desfalleceremos cuando nos cansemos y desanimemos. Cuando un hombre empieza realmente a llegar a algún sitio y a hacer algo, todo y todos parecen estar en su contra. Pero siempre fue así: Dios no tenía más que oscuridad y polvo para crear orbes de luz y mundos de belleza. Ni la enemistad, ni la pena, ni el hambre, ni el dolor, ni la pobreza, ni la debilidad, ni la incomprensión pueden afligirle, ni apartarle de su camino, mientras un propósito y una fuerza dados por Dios le lleven adelante. Ya sea que escribas una canción inmortal, o construyas un nuevo imperio comercial, serás sostenido hasta que el trabajo esté hecho, si es que ese es tu trabajo.

	 

	8. Detenga las pequeñas fugas, de tiempo, de pensamiento, de dinero, de vitalidad. Si usted está en el negocio de cualquier tipo, aprender el camino fácil, y el atajo; se puede lograr más, con menos fatiga, cuando se ha dominado la psicología de la eficiencia. Investiga la "Gestión Científica", suscríbete a revistas sobre la construcción de negocios, destina una suma fija y tiempo a tus libros y periódicos comerciales. ¿Lees los relatos de asesinatos y escándalos en los periódicos? Es una pérdida de tiempo. Peor aún: polvo y gravilla en su maquinaria mental; no es prudente pensar nunca en los males humanos y en los errores, a menos que podamos ayudar personalmente a corregirlos. ¿Te entretienes mucho, con la esperanza de asegurarte un gigantesco círculo de amigos? Más pérdida de tiempo; - los amigos no necesitan ser "entretenidos", y muchas fiestas alejan a los dioses. ¿Juegas incesantemente al bridge o al pinacle? El tipo de pensamiento que hace que un buen jugador de cartas sea un buen hombre de negocios o una mujer profesional, si se aplica a los problemas reales. ¿Vives en un barrio "con clase" con el único propósito de parecerlo? Y para pagar el alquiler, ¿escatimas en comida? Es un derroche de energía; - el hombre eficiente nunca economiza en la comida ni en la ropa, tiene lo mejor, sabe que su brío, su nervio y su resistencia dependen en gran medida de la calidad y la cantidad de sus comidas, y que su posición profesional requiere un atuendo fresco, limpio, elegante y apropiado. Cuando pida nata, tome nata, no leche desnatada; la alimentación con leche desnatada da fuerza a la leche desnatada. Respete lo suficiente su personalidad como para llevar la ropa que le corresponde, en color, contorno, tejido, estilo.

	 

	Estas ideas son una buena inversión de tu materia gris, que te aportará carácter, influencia, individualidad y respeto por ti mismo. ¿Y qué hay de tus diversiones? ¿Te refrescan o te agotan? Una buena prueba para saber si estás en el camino correcto de la eficiencia es la pregunta: ¿Trabajas para jugar o juegas para trabajar? El hombre medio no utiliza más que una quinta parte de su poder mental, y emplea mal unas cuatro quintas partes de lo que utiliza. No soy muy "bueno con las cifras", pero si mi aritmética es correcta, tienes la posibilidad de ser el 96%, eficiente donde ahora eres el 4%. Esto puede ser exagerado, ya que el hombre promedio nunca leería este libro en absoluto. Pero la ganancia es seguro que será enorme, cuando se detiene todo el desperdicio de tiempo, energía, dinero, salud, movimiento y emoción, con el fin de lograr su objetivo antes.

	 

	9. Intenta verte a través de los ojos de tus críticos. Cómo tener una buena educación: Ve a la escuela a tus enemigos y rivales. Tu enemigo, o competidor, o crítico, tiene un garfio en tu punto débil. No te esfuerces en huir del anzuelo: esfuérzate por marcar el punto y cortarlo. ¿Eres poeta? Entonces evita la corbata fluida, el cabello fluido, los modales fluidos de un poeta; el mundo odia, no tu poesía, sino tu pose. ¿Eres médico? Esfuérzate por superar la falsa dignidad profesional, la mirada de condescendencia y el aire de omnisciencia. ¿Eres comerciante? Reflexiona sobre este hecho: el eterno ajetreo hace trizas la mente. Aprenda a meditar, a relajarse, a disfrutar de la filosofía, a amar la música; y, en igualdad de condiciones, su negocio aumentará. No es una prueba de genio que se burlen de ti; y desarmar la crítica es acelerar la conquista. Estudia el arte de ser un individuo, sin ser un bicho raro. Organiza una sociedad de mejora mutua, en tu familia o club o lugar de trabajo; localiza los defectos, en ti mismo y en tu vecino, que impiden la eficiencia; ofrece un premio saludable al que más cambie en un tiempo determinado; - ¡entonces ve a ello!

	 

	10. Sé optimista, al principio, al final y todo el tiempo. (Pero mantén el hecho bien oculto: no hay nada tan irritante como un tipo que positivamente nunca se enfada, se impacienta o se deprime. Cada vez que veo una "sonrisa que no se quita", siento un salvaje deseo de arrancarla de un puñetazo. La sonrisa que no se quita pertenece al hombre que no se anima. El hermano animado necesita que se le baje la espuma, pero no pesa mucho. Definición de optimista: Un hombre que puede sonreír cuando ve a otro optimista).

	 

	¿Qué es el optimismo? Una firme convicción de que todo va a ir bien, respaldada por una firme resolución de trabajar a tope en esa dirección. "¿Todo va bien?" Sí, pero no es hasta mucho tiempo después de haber empezado a vivir de forma consciente, definitiva, sabia y valiente, que esta verdad se muestra en nuestras circunstancias y en nuestro entorno. Los desatentos, los crueles, los egoístas, los que no lo merecen, pueden parecer que nos pasan en la carrera. Pero Dios otorga los trofeos, y ningún hombre culpable de una "falta" moral será honrado finalmente, ya sea que haya llegado primero o último. El valor, como el agua, alcanza su propio nivel. No te preocupes por la promoción - preocúpate por la preparación. Ganar más es anhelar más, luego aprender más. La naturaleza aborrece el vacío tanto como siempre. Y cuando un compañero con la cabeza medio vacía ocupa una eminencia a la que tú aspiras, la naturaleza lo desplazará a él y a ti cuando tu cabeza, más llena de conocimientos, empuje su ligera cabeza por encima del límite de la ley de la gravedad. Deja que el hombre que está por encima de ti te enseñe sus méritos, pero que el que está por debajo te enseñe tus errores. Y recuerda que el hacer demasiado nunca hace retroceder a un hombre - es el trabajador que hace mucho pensamiento alto fuera de las horas de trabajo el que actualmente dirigirá el negocio. Hagas lo que hagas, te pagan para que seas una máquina de primera clase; sólo a medida que el hombre estudie, revise y repare la máquina cuando no tenga que trabajar, avanzará la marca de eficiencia.

	 

	En una gran fábrica, muchos trabajadores se afanan en muchas partes del producto final. El trabajador puede no saber cómo el resultado de su pensamiento y habilidad puede ayudar a encajar el plan y crear la producción del propietario y fabricante. Pero el final es la perfección si cada trabajador hace su parte. Este mundo es la fábrica de Dios, Hacedor y Dueño de nosotros y de nuestro talento. Él planifica con mucha antelación, dejando que cada uno elabore su propio patrón de utilidad, pero manteniendo siempre un lugar más amplio en la preparación, cuando nuestra parte es perfecta. Sabiendo esto, podemos hacer lo mejor que podamos, y sonreír.

	 

	II. EFICIENCIA-MÉTODOS PARA EL TRABAJO DIARIO

	 

	Si un hombre que desea cruzar una calle congestionada de la ciudad se diera la vuelta deliberadamente y volviera atrás, ¿qué clase de lunático sería? ¿Y hasta dónde llegaría, sin ser atropellado?

	 

	Sin embargo, el hombre medio, al enfrentarse a los acontecimientos del día, muestra una actitud mental y corporal igual de insensata, imprudente y fatal. Y cuando lo atropellan, perjudicando su salud, su temperamento y su patrimonio, culpa al "ajetreo de los negocios" o a la "crueldad de la competencia" o a la injusticia de la "suerte ciega". Cada día de la vida moderna es una transición crucial, y el muchacho que la atraviesa lo hace con los ojos abiertos. No come y bebe y se viste y duerme y piensa y trabaja y juega como su padre, o como su vecino. Hace que sus hábitos estén al servicio de su ambición, sus momentos se suman a su poder.

	 

	Cuando tu trabajo está en la cima, martilleándote la vida, no puedes ver con claridad ni trabajar con eficacia; pero cuando dominas tu trabajo diario, guiado por el impulso en lugar de la compulsión, todo el esquema de la vida cambia: tú eres el amo, y el Destino es tu esclavo. Si adoptas el siguiente programa, y lo mantienes durante el tiempo suficiente para obtener resultados, encontrarás una nueva fuerza, habilidad, flotabilidad, coraje, compostura, impregnando y reconstruyendo tu vida diaria. La mayoría de nuestros lectores viven en la ciudad y realizan algún tipo de trabajo cerebral. De ahí que nuestro programa esté hecho para ellos. Pero sus principios se aplican a cualquier persona, en cualquier lugar. Y se necesitarán pocos cambios para su propio uso.
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